








LA CASA DE LA ENSEÑANZA 

LAS MURALLAS

Al adentrarnos en el Barrio de la Vila 
encontraremos una de las primeras 
escuelas públicas de España: La Casa de la 
Enseñanza, proyectada en 1788 por Vicente 
Gascó Maso (1734-1802), director de la 
sección de arquitectura de la Academia de 
San Carlos de Valencia, levantándose uno 
de los muros del edificio, directamente sobre 
en el lienzo de la muralla del siglo XVI que 
cercaba el pueblo.
La fachada principal a la calle del Río, sigue 
los cánones neoclásicos que el propio Vicente 
Gascó marcó con sus planteamientos dentro 
del marco académico, y que replantearon los 
ideales arquitectónicos del último cuarto del 
siglo XVIII valenciano. Con un orden totalmente 
simétrico la disposición de los vanos marcaría el 
ritmo de fachada, ya que la ausencia de elementos 
decorativos, hacen que las características 
formales de puertas, ventanales y balcones, de 
extrema sencillez, junto con las impostas, serán 
los elementos que presenten un ideal neoclásico 
simplificado, cuyo mayor alarde se encuentra 
en el amplio frontón que preside el conjunto. 
La fachada que actualmente corresponde a la 
calle San Sebastián, fue realizada con los mismos 
criterios compositivos que la principal, aunque 
adaptándose a la longitud de ésta. Estos son los 
dos únicos alzados que Vicente Gascó elaboró para 

la Casa de la Enseñanza. A señalar que en la primera 
planta de ambos frentes, los ventanales estaban 
trazados de forma rectangular enmarcadas en 
piedra, rematada con una pequeña cornisa y en el 
paño inferior o antepecho formados por un casetón 
flanqueado por dos pequeñas pilastras (esta 
tipología actualmente ha sido sustituida, aunque se 
conserva un vano con características similares). 
La Casa de la Enseñanza fue proyectada para albergar 
una escuela para niños y niñas y habitaciones para 
sus respectivos maestras y maestras, además 
incluía en la planta baja un almacén de madera y un 
almudín de trigo, junto con una zona reservada para 
una familia pobre que sirviera a los maestros, con 
dos habitaciones y cocina. Las zonas de acceso se 
encontraban en la calle San Sebastián divididas para 
niños y maestros por un lado, y niñas y maestras 
por otro, con sus respectivas escaleras. La planta 
principal consta de recibidor, escuela y habitaciones 
para los alumnos más adelantados, tanto para 
niños como para niñas, con sus baños y accesos 
independientes. En el segundo piso se encuentra la 
distribución de vivienda para los dos maestros y las 
dos maestras por separado.

Es visitable previa cita.
C/ del Río, 38
Centro Histórico

No se puede entender el Castillo de Cullera sin 
el cinturón defensivo de murallas y torres que 
lo integran. El Castillo está conformado por la 
fortaleza, el recinto superior o “Albacar Vell” 
ubicado en la explanada donde se sitúa el Santuario, 
y el recinto inferior o “Albacar Nou” que se sitúa en la 
vertiente Sur de la montaña.
Ambos cumplían funciones de guarecer a las 
tropas, caballerías, ganado y a la propia población 
de Qulayra, en momentos de asedio. Asímismo, un 

conjunto de torres enlazaba los distintos tramos 

de murallas que rodeaban el Castillo: La Torre de la 
Reina Mora o de Santa Ana, la Torre Miranda, la Torre 
del Racó de San Antonio, la Torre Desmochada y la 
Torre Octogonal. Dentro de la albacara se encuentran 
los restos de “les revoltes velles”, antiguo camino  
islámico que conducía hasta el Castillo, en oposición 
al actual Camino del Calvario.
Actualmente es posible visitar este conjunto 
amurallado partiendo desde la Torre de la Reina Mora 
o de Santa Anna, y siguiendo una senda que recorre el 
antiguo perímetro amurallado.



En el casco antiguo de la ciudad, concretamente 
en la plaza Patio de la Iglesia, se encuentra la 
Iglesia de los Santos Juanes.

La actual iglesia dedicada a los Santos Juanes 
fue construida en el año 1692 sobre los 
cimientos o restos de una iglesia anterior 
datada entre los siglos XIII y XIV. Recientes 
excavaciones arqueológicas han demostrado 
que el campanario, a pesar de su aire medieval, 
fue construido en el siglo XVI -época a la que 
pertenece también el escudo de la Corona de 
Aragón que remata el acceso a la torre- sobre un 
cementerio parroquial del siglo XIV. En el centro 
de la plaza se conserva una réplica de una de las 
estelas funerarias decorada con la Cruz de Malta 
hallada en estas excavaciones.

El templo, sede de la única parroquia de la ciudad 
desde 1248 a 1953, es de una sola nave y recibe 

el nombre por los dos santos, Juan el Bautista 
y Juan el Evangelista, que presiden el altar. En 
su interior, resultan interesantes el retablo y 
la pintura mural de la capilla bautismal, obras 
de Rafael Cardells, la abundante imaginería de 
las capillas laterales y, sobre todo, el zócalo 
cerámico barroco de la capilla de la Comunión, 
datado entre 1740 y 1760, recientemente 
restaurado, con una altura media de 1,70 
metros, una superficie de 40 metros cuadrados 
y unas 700 piezas. Un conjunto representativo 
de la azulejería valenciana que merece la pena 
ser visitado. 

Hasta el año 1950 fue la única parroquia de Cullera.

Calle Patio de la Iglesia (Se puede visitar 
previa cita con la parroquia).
Centro Histórico

El edificio es de una planta, con tres balconadas y tres 
ventanales rectangulares idénticos que coinciden con 
los tres accesos inferiores, estos últimos decorados 
con arcadas, de medio punto las dos laterales, y 
carpanel el central. El conjunto recuerda vagamente 
el aspecto de los palacetes italianos de la época—el 
reinado de Carlos III se caracteriza por la abundancia 
de construcciones italianizantes a lo largo y ancho 
de la península— y, al tiempo, el de los palacetes 
lisboetas del XVIII reconvertidos en hoteles de lujo. 
De hecho, la estructura externa del hotel Heritage 
de Lisboa, incluido el arco carpanel y los dos accesos 
laterales, más los tres vanos superiores abalconados, 
sigue el mismo modelo elegante dentro de la 
sencillez y altivo pese a sus reducidas dimensiones. 

El edificio, construido sobre otro existente desde 1321 
en la misma ubicación, conocido con el nombre de 

Casa del Consell o Presó de la Vila, corresponde 
a una época de esplendor asociado a la actividad 
agrícola y destaca por el mobiliario original 
del XVIII, por la ornamentación de su salón de 
plenos y por el grandioso retablo dedicado a 
santa Ana, procedente de la antigua ermita del 
mismo nombre, también llamada Torre de la 
Reina Mora. Asimismo, contiene lienzos de autor 
anónimo que representan a Isabel II y, sobre todo, 
pinturas de José Mongrell, discípulo de Pinazo y de 
Sorolla, excelente pintor de retratos y de escenas 
costumbristas de ambiente puramente valenciano.

Es visitable previa cita.

Plaza de España
Centro Histórico 

LA IGLESIA PARROQUIAL DE LOS SANTOS JUANES 

CASA CONSISTORIAL 



EL MERCADO Y EL REFUGIO ANTIÁEREO DE LA GUERRA CIVIL

El mercado municipal, un buen ejemplo 
también de arquitectura eclecticista 
valenciana, situado muy cerca de la 
iglesia de los Santos Juanes, en la Plaza 
de la Virgen, forma un conjunto de cuatro 
pabellones aislados por una planta en 
cruz griega. Con sus dos viales y jardines 
interiores forma un espacio delicioso y 
pintoresco al tiempo que práctico y útil 
para la adquisición de productos de primera 
necesidad y como lugar de descanso y centro 
de cultura, puesto que dos de los pabellones 
han sido destinados a ser centros de 
actividades culturales de diversa índole. De 
hecho, en el Auditorio se celebran conciertos 
de las bandas sinfónicas locales (Ateneo 
Musical y Santa Cecilia)   y en la Sala Multiusos 
otras diversas actividades lúdicas y culturales. 
El mercado, sus jardines y sus alrededores es, 
sin ningún tipo de duda, el centro neurálgico 
de la actividad de los cullerenses.
La tradición del mercado municipal se remonta 
a reinado de Jaime II y más concretamente al 
año 1320 fecha en que el monarca otorgó a 
Cullera, en aquellos años ciudad amurallada, tal 
privilegio, realizable los viernes de cada semana, 
“concediendo salvaguardia a los mercaderes que a 
él concurriesen, con tal que no fuesen malhechores, 
bandoleros y otras personas de tal índole”.
La actual construcción, en tres secciones distintas 
para superar la pendiente del terreno, realizada 
entre 1896 y 1900, fue obra del arquitecto Luís 
Ferreres. Las fachadas están realizadas en ladrillo 
cara vista y la entrada a los pabellones, de forma 
adintelada, está rematada por frontones triangulares. 
Junto a los frontones se disponen terrazas laterales 
con pedestales, antepecho y barandillas. Los cuatro 
pabellones presentan cubierta a dos aguas sobre 
cuchillas metálicas sustentadas por columnas de 
fundición. Las rejas, también de fundición, se apoyan 
sobre pilares de ladrillo.

 Después de las últimas modificaciones, el diseño 
mantiene su estructura de gran cuadrícula con el 
cruce de vías centrales. Al día de hoy, dos de los 
cuadros interiores tienen su aséptica y salubre 
dedicación a la venta de productos alimenticios: 
carne y pescado, frutas y verduras y, como ya se 
ha dicho, los otros dos tienen finalidades lúdicas 
y culturales. Todo el espacio está dedicado, desde 
tiempo inmemorial a la obsesión del sentimiento 
y el espíritu de los cullerenses hacia la Virgen del 
Castillo, de manera que no solamente la calle de 
acceso sino todo el mercado recibe el nombre de 
plaza de la Virgen, referido a la popular moreneta 
patrona de la ciudad.  
Además, por el privilegio real antes apuntado, el 
mercado y sus alrededores son el enclave de un 
mercadillo semanal, trasladado en la actualidad a 
jueves, que tiene un claro sentido comarcal. De ahí 
el numerosísimo público que suele concentrarse en 
este lugar cada jueves del año.
Bajo las dos naves posteriores del Mercado, el 
Auditorio y la Sala Multiusos, se encuentra el acceso 
al refugio antiaéreo construido debajo del propio 
mercado y conformado por dos galerías. En realidad 
es uno de cuatro que se construyeron en Cullera 
durante la guerra civil, debido a la amenaza de los 
abundantes bombardeos de los  que sufrieron las 
poblaciones vecinas. En este caso, a pesar de estar 
inacabado y no haber sido utilizado nunca, la Galería 
I ha sido habilitada para narrar, de manera gráfica y 
al tiempo digna y didáctica, el contexto histórico del 
período histórico correspondiente a la Guerra Civil 
Española vista desde la óptica de la ciudad. Mientras 
que la Galería II se ha destinado a una exposición 
sobre la construcción del propio mercado y de 
forma más puntual, a la instalación exposiciones 
itinerantes de fotografía y arte.
Es visitable y forma parte de la red de museos de 
Cullera.

Plaza la Virgen
Centro Histórico 

Merece la pena ascender al Castillo 
por el Camino del Calvario, 
zigzagueante vía crucis, blanco e 
iluminado, que podemos iniciar 
desde el barrio más antiguo de 
Cullera, el Barri del Pou, solar de la 
Qulayra de época islámica. 

Su construcción data del siglo 
XIX.  Es recomendable un paseo 
por “les revoltes” con los oratorios 

correspondientes a las catorce 
estaciones del Calvario, nos 
conduce hasta el Castillo Medieval 
y Santuario. Por este camino pasa 
anualmente la procesión de la 
Bajada de la Imagen Peregrina de 
Nuestra Señora del Castillo, dando 
inicio a las Fiestas Patronales.

EL CAMINO DEL CALVARIO O “REVOLTES NOVES”



El “Abric Lambert” debe su denominación al 
nombre de su descubridor y vecino de Cullera 
Lambert Olivert.
Se trata de un abrigo rupestre con 
manifestaciones de arte parietal con pinturas 
localizadas en la vertiente noroeste de la 
montaña de Cullera, lugar privilegiado para el 
asentamiento humano desde la más remota 
antigüedad.
En el abrigo rocoso se ha identificado un panel con 
varias figuras pintadas en tonalidad rojo oscuro, 
a base de figuras cruciformes, pectiniformes 
y diferentes trazos verticales y horizontales, 

interpretados como representaciones de 
animales y figuraciones humanas, todas ellas 
dentro del denominado “Arte Esquemático “ 
que cronológicamente se desarrolla en el País 
Valenciano desde el Neolítico Antiguo hasta la 
Edad de Bronce
Concretamente, parece que las manifestaciones 
pictóricas del Abric Lambert deben situarse 
entre 3.000-1000 a. C. 

Bien de Interés Cultural 
Declarado Patrimonio de la Humanidad 
por la UNESCO

Separado del Barri de la Vila por los jardines del 
Mercado se encuentra el Barri del Pou. De vericuetas 
calles, aún conserva sus casitas encaladas y 
adornadas con típicos balcones con macetas de 
flores. Se respira la tranquilidad en sus empinados 
callejones y coquetas placetas.
En su origen, configuraría el antiguo asentamiento 
árabe de Qulayra, como así atestiguan los restos de 
la muralla islámica hallados bajo la calle del Mar.

Al adentrarnos nos sorprenderá el entramado de 
calles estrechas, las construcciones tradicionales 
adaptadas a la especial topografía de la montaña 
y los diversos retablos de azulejos de tradición 
valenciana, dedicados a diferentes santos 
patronos, que permanecen intactos.
Paseando por sus callejones, llenos de encanto, 
accederemos a la Torre de  la Reina Mora. 

Detrás del Mercado Municipal 

Cullera posee un importante conjunto de 
ermitas que jalonan su término municipal. 
El rico patrimonio de Cullera se ve 
incrementado, sin duda, por la numerosa 
presencia de estas pequeñas y humildes 
construcciones, dedicadas a advocaciones 
populares, que se reparten por la geografía 
municipal cullerense. Por el enclave y 
forma de construcción hay que mencionar 
a la Ermita de Santa Marta. Está construida 
aprovechando las paredes de un abrigo 
rocoso en cuyo interior se localiza un 
manantial, y su techo lo forma, en 
parte, la visera de la propia cavidad. 
Con una situación estratégica junto 
al mar queremos destacar  la Ermita 
de Los Navarros. La denominación 
de la ermita de los Navarros se debe 
a su constructor, Nazario Carriquiri, 

empresario de origen navarro y también 
el de los obreros que le acompañaron, 
desplazados hasta aquí con el objetivo de 
construir un puerto en este punto de la 
rada de Cullera. La ermita, perfectamente 
restaurada, es del siglo XIX. Realizada con 
mampostería enfoscada y encalada, posee 
una planta de tres cubiertas a cuatro aguas 
de tejas y presenta un cuerpo central más 
elevado que los laterales con una cornisa 
elevada decorada con canecillos. La puerta 
de acceso, adintelada, se complementa 
con una hornacina semicircular cegada. 
La construcción se complementa con una 
espadaña situada sobre el alero. Sólo 
visitable previa cita con la parroquia de la 
Sangre de Cristo.

En la pedanía del Faro – C/. la Ermita
La iglesia de la Sangre de Cristo, construida sobre 
una ermita de época medieval, está datada en 
1614. Desde el año 1546 se tiene noticia de la 
fundación de una Cofradía de la Sangre de Cristo 
en esta ermita. 

Se trata de un edificio en planta de cruz latina, nave 
central y capillas laterales entre contrafuertes. Su 
interior presenta bóveda de cañón y lunetos, cúpula 
sobre tambor en el crucero que está cubierta con 
tejas vidriadas en azul en el exterior. A finales del 
siglo XIX, el arquitecto Luis Ferreres construye, junto 

a la iglesia, el Hospital de la Sangre, que es 
convertido en hospital militar durante la Guerra 
Civil para atender a los heridos que llegaban del 
frente. 

El nivel original del edificio queda debajo del 
nivel de las calles que lo rodean lo que provoca 
que el acceso a su interior se haga mediante 
unos escalones y una rampa lateral. Una robusta 
torre campanario de sillares de piedra y el pórtico 
neoclásico completan una estructura externa 
sencilla pero digna, en consonancia con su interior.

La calle del Mar, estrecha y recoleta, 
mantiene el aroma a conversación 
de vecindario. Quiere decirse que la 
misma configuración de las viviendas, 
la mayor parte de una sola planta,  
permite el contacto personal y 
permanente entre sus habitantes.  

Y es en esta calle en donde 
encontramos el primer punto 
de interés: la ermita de Santa 
Ana—capilla según reza el 

baldosín situado sobre la entrada—, 
un edificio del siglo XVII que pretende 
ser, una vez totalmente restaurado, 
lugar de exposiciones y de otros 
usos esporádicos. Un enrejado 
externo protege la construcción que, 
exteriormente, resulta sencilla, de 
apariencia cuadriculada y coronada 
por una espadaña. Su interior, presenta 
planta de salón y arcos diafragmáticos 
de estilo tardo-gótico.

PINTURAS RUPESTRES “ABRIC LAMBERT” LAS ERMITAS DE CULLERA

EL BARRIO DEL POZO, CALLEJUELAS ÚNICAS 

LA IGLESIA PARROQUIAL DE LA SANGRE DE CRISTO

LA CAPILLA DE SANTA ANA



TORRE DEL MARENYET

Torre vigía construida en 1577 durante el 
reinado de Felipe II para el control y defensa 
de la costa mediterránea, frecuentemente 
atacada por piratas de la Berbería.  Formaba 
parte de la red de torres vigías que se edificaron 
a lo largo del litoral valenciano. 

Emplazada estratégicamente, se construyó 
junto a la desembocadura del río Júcar, en una 
zona pantanosa, de ahí su nombre “Marenyet”. 

La función de control y vigilancia costera era 
desempeñada por soldados o “atalladors”, 

comunicando directamente con las desaparecidas 
Torre del Cap del Far, Torre Alfandech y la Torre de 
la Gola de la Albufera.

Es de forma troncocónica, de fábrica de 
mampostería tosca. Posee un perímetro de 10 
metros de diámetro y 15 metros de altura. Se 
compone de planta baja, dos pisos y terraza 
almenada. Totalmente restaurada, está declarada 
Bien de Interés Cultural. Es visitable y forma parte 
de la red de museos de Cullera.

Carretera del Marenyet

TORRE  DE  LA  REINA  MORA O DE SANTA ANA

Torre islámica, del siglo XIII ubicada en el camino 
peatonal del Calvario que da acceso al Castillo, 
originalmente actuó como puerta de ingreso al 
segundo recinto fortificado del “Albacar Nou”. 

De planta cuadrada, se compone de planta 
baja, piso superior y terraza. La torre, en origen, 
contaba con una estructura similar a la que hoy 
presenta: La Planta Baja no tenía comunicación 
interna con el cuerpo superior, que se hacía por el 
exterior.  El piso superior conectaba con la muralla 
a través del adarve y se podía acceder a él con una 
escalera vertical.

En 1631 la torre se encontraba en desuso y sobre 
ella se construyó la Ermita de Santa Ana, también 
llamada de San Rafael, mediante un proceso de 
reforma que introdujo una escalera de caracol y un 
altar, así como el encalado de la torre.  En 1640 se 
hizo donación del coro y del retablo. En la ermita 
también, se encontraba el retablo de Santa Ana, 
que se custodia actualmente en la Casa Consistorial,  
compuesto por cinco lienzos, de autor desconocido.
Hoy, en la misma  se puede contemplar una muestra 
sobre la historia de la torre-ermita. Es visitable y 
forma parte de la red de museos de Cullera.

En el camino del Calvario

EL FARO DE CULLERA

El faro de Cullera, construido en el lugar 
conocido como la Punta del Faro, es uno de los 

dos ejemplares que quedan en la costa de la 
provincia de Valencia. El otro está ubicado en la 
población de Canet d’En Berenguer. Se trata de un 
edificio de planta circular, en cuyo centro se eleva 

la torre de fábrica de sillería, sección troncocónica y 
de dieciséis metros de altura. Posee tres aberturas 

exteriores y su lámpara se encendió por primera 
vez el 1 de agosto de 1858. Su plano focal se eleva  
27,90 m. sobre el mar.
La apariencia actual del faro se debe a proyectos 
y reformas llevadas a cabo a partir de los años 
sesenta, aunque su aspecto y estructura conservan 
los trazados en el proyecto original. Por razones 
de seguridad, no es visitable por lo que nos 
contentaremos con observarlo desde el exterior.

LA CAPILLA DE SANTA ANA



Ubicado en la Capilla Gótica del Castillo, el Museo 
atesora una interesante colección de piezas 
arqueológicas que van desde la Época Prehistórica 
hasta la Edad Media (ánforas, monedas...).
Destacables son, sin duda, la Cruz del término del 
municipio y el Escudo del Mojón  de la Valldigna,  
declarados Bien de Interés Cultural. 

El recorrido por todas las etapas históricas 
se realiza mediante sistemas audiovisuales, 
interactivos y se encuentra adaptado tanto para 
disminuidos físicos como visuales.

SERVICIOS
Servicio de  visita guiada para conocer mejor la 
historia y el Castillo de Cullera.

Castillo de Cullera
Tel : 96 173 26 43
Fax : 96 173 07 52 
guia_museu@cullera.es
www.cullera.es

Único en la Comunidad Valenciana y ubicado en 
un lugar singular: la antigua Ermita dels Sants  
de la Pedra, San Abdón y San Senént, santos 
patronos protectores de las cosechas.  Se trata 
de un edificio construido en el siglo XVIII, sobre 
un promontorio desde el que se disfruta la 
inmensidad de los campos de arroz, en todas las 
etapas de su cultivo, y del Parque Natural  de la 
Albufera.
La ermita fue totalmente restaurada, 
habilitándose la vivienda del ermitaño como 
espacio museístico para dar a conocer el origen 
y el proceso tradicional e histórico del cultivo 
del arroz, producto de gran arraigo en las tierras 
valencianas. Fotografías antiguas, documentos 

y una colección etnológica sobre los aperos, 
útiles e indumentaria relacionada con los usos 
y costumbres ancestrales del cultivo del arroz 
nos transportarán a otra época.

SERVICIOS
Visita guiada para conocer mejor el tradicional 
cultivo del arroz en su propio entorno.

Ctra.Nazaret-Oliva ( Ctra. del Saler )
Junto Parque Acuático.
Tel : 96 173 26 43
Fax : 96 173 04 52
guia_museu@cullera.es
www.cullera.es

MUSEO DE HISTORIA Y ARQUEOLOGÍA

MUSEOS
Cullera posee un rico patrimonio que se traduce en 
una variada y destacable oferta turística y cultural, 
complemento idóneo a las conocidas playas de fina 
arena y a su amplia oferta lúdica y deportiva.

MUSEO TEMÁTICO: MUSEO DEL ARROZ

Torre vigía construida en el siglo 
XVI, durante el reinado de Felipe II, 
para el control y defensa de la costa 
mediterránea, frecuentemente 
atacada por piratas de la Berbería. 
La torre de forma troncocónica, 
totalmente restaurada, se divide 
en planta baja, dos pisos y terraza 
almenada a la cual se accede 
por una estrecha escalera. Está 
declarada Bien de Interés Cultural. 
En su interior se encuentra una 
muestra expositiva y audiovisual 

sobre la piratería en las costas 
valencianas y el papel de defensa 
que ejercieron las torres vigía.

SERVICIOS
Visita guiada para conocer mejor el 
funcionamiento de las torres-vigía 
costeras y la piratería en el siglo XVI.

Carretera Marenyet 
(dirección Lago del Estany)
Tel : 96 173 26 43
Fax : 96 173 07 52

TORRE MUSEALIZADA: TORRE DEL MARENYET



El acceso al refugio antiaéreo 
está construido debajo del propio 
mercado y está conformado por dos 
galerías. Formaba parte de una red 
de refugios construidos en Cullera 
durante la guerra civil, debido a 
la amenaza de los abundantes 
bombardeos  que sufrieron las 
poblaciones vecinas. 

En este caso, a pesar de estar 
inacabado y no haber sido utilizado 
nunca, la Galería I ha sido habilitada 
para narrar, de manera gráfica 
y al tiempo digna y didáctica, el 
contexto histórico del período 
histórico correspondiente a la 
Guerra Civil Española vista desde 
la óptica de la ciudad. Mientras que 

la Galería II se ha destinado a una 
exposición sobre la construcción 
del propio mercado y de forma 
más puntual, para la instalación 
exposiciones itinerantes de 
fotografía y arte.

SERVICIOS
Visita guiada para conocer mejor 
el funcionamiento de un refugio 
antiaéreo de la Guerra Civil.

Mercado Municipal, Plaza 
de la Virgen, s/n. 
Tel : 96 173 26 43
Fax :96 173 07 52
guia_museu@cullera.es
 www.cullera.es

MUSEO TEMÁTICO: MUSEO DE LA PIRATERÍA
“CUEVA-MUSEO DEL PIRATA DRAGUT”

Según la leyenda, un 25 de mayo de 1550, 
el pirata Dragut, lugarteniente del corsario 
Barbarroja, atacó por sorpresa la ciudad de 
Cullera, llevándose un botín importante de bienes 
y cautivos. El suceso causó gran conmoción en la 
Cullera de la época y la villa quedó prácticamente 
despoblada durante décadas.

Museo singular, situado en la pedanía del 
Faro de Cullera, en la denominada Isla de los 
Pensamientos, Cabo de Cullera, paraje de 
extraordinario encanto, al borde de acantilados 
y a pocos metros del mar Mediterráneo.
El recorrido por la cueva-museo despertará la 
curiosidad de los niños y mayores, que podrán 
conocer la forma de vida de los piratas en aguas 
del Mediterráneo en el s. XVI, contemplar antiguos 
instrumentos náuticos, piezas de artillería, mapas 
históricos, vestidos, monedas, ....

Increíblemente, dentro de la cueva, se puede 
ver una réplica a tamaño natural de la galera 
de asalto en la que Dragut llegó a la costa 
cullerense, con efectos especiales de luz y sonido 
que nos retornan a la época de los corsarios y son 
especialmente estremecedores en la sala dedicada 
a instrumentos de tortura de la Inquisición
Única cueva de piratería en toda España.

SERVICIOS
Visita guiada con espectáculo audiovisual.

Plaza Dr.Fleming, s/n
FARO DE CULLERA
Tel : 96 174 67 00/ 605 99 27 12
Fax : 96 172 62 77
contacto@cuevadeldragut.com
www.cuevadeldragut.com

TORRE MUSEALIZADA: TORRE DE LA REINA MORA O DE SANTA ANA

Torre islámica, del siglo XIII ubicada en el camino 
peatonal del Calvario que da acceso al Castillo, 
originalmente actuó como puerta de ingreso al 
recinto fortificado de la Albacara.  

En 1631 la torre se encontraba en ruinas, y 
sobre estas se construyó la Ermita de Santa Ana 
mediante un proceso de reforma que incluyó una 
escalera de caracol y un altar. Hoy, tras un proceso 
de restauración que le devolvió su estructura 
original pero siendo respetuosa con los anteriores 
usos, en la misma  se puede contemplar una 

muestra expositiva y audiovisual sobre la historia 
de la torre y la Segunda Albacara del Castillo,  de la 
que formaba parte.

SERVICIOS
Visita guiada para conocer mejor el funcionamiento 
de las torres del Albacar del Castell.

Subida al Castillo (Camino Calvario)
Tel : 96 173 26 43
Fax :96 173 07 52
guia_museu@cullera.es
 www.cullera.es

TORRE MUSEALIZADA: TORRE DEL MARENYET REFUGIO-MUSEO DEL MERCADO MUNICIPAL.

MUSEOS






